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Los Ciclos De La Historia Colonial 
P41r t>I Dr. A. Fernós ISERN 

El caso de la eminente maestra 
puertorriqueña Inés Mendoza de 
Palacio íi:0>ne precederi(es en la 
historia colonial. 

ofendieron de tal modo el espíritu 
puertorriqueñot -~uc su obra ma
terial encomiable -no pudo restaii.ar 
las heridas . abiertas ni ganar Iá: 
gratitud del pueblo. Mas aún está 
olvidada. ' 

El gener 1 Sanz, en\·iado a P uer- Ahora, como en época de Silnz, 
to Rico en 1869 por un gobierno se separan maestros con expedien-
1 iberal (el de la Revolución de se- tes secretos o sin expedientes y por 
tiembre de 1868) desplegó un espí- su opini~nes políticas o pedagógi
ritu militar reaccionario que se com cas. Ahí está el ejemplo el caso de 
P decía mal con el de el gobierno Tnés Mendoza de Palaci~s, maestra 
repr<'s:.mtado por él. Aui1que acle- de una intachable hoja de servi
mas se interesó mueho por implan- cios, honor. de nuestro magisterio. 
tar. y se le Yió implantar la co- No puede enseñai· ''por el bien del 
municación telegráfica ,.~1re las• servicio ... ¡Y quedaremos bien ser
principales poblaciones de la isl;, 1 vidas! 
no es pcr ésto que se reeuerda al Yo tengo para mí que andando 
general Sanz. sino por aquello· Se s años habrá más de una escue-
le recuerd2 • entre otras cosas ~ar- la qu~ se llame Inés Mendoza de 
que sometió a expediente s~crelo. P~l~c:os_ Y que el n?mbre de esta 
separándolos de sus cátedras en la mu¡er v~llente habra de ser tem~ 
Sociedad Económica, a don José de ~n-en~nza en fas escuelas de 
Julián Acosta y a don Román Bal- Pue1 to Rico, porque de ella y de 
dorioly de Castro. Hay ahora en la i11j~1sticia de q\.le ha sido objelq 
Puerto Ric" muchas escuelas que lendra que hablar la historia. De 
se llaman Acosta o que se llaman ellil, para edHicación de futuras 
Baldorioty. hay muchas plazas y generaciones que encontrarán ejem 
calles. y los retratos de aquellos plo en la mujer que supo ser in· 
próceres Ee exhiben en el Ateneo. tegra cuando los hombres claudican 
Y sus figuras Yenerandas reciben el Y ~e degradan Y de la injusticia. 
homenaje de las presentes genera- para que conozcan nuestros suce
ciones; pero no hay una l"scuela rnres cual es el reconocimiento que 
S::nz, ni una calle Sanz, ni una otorga esta gener.a~ión de g?ber-:
plaza Sanz; Ja memoria de Sanz nantes a los ~sp1riti:~ super1ore!. 
c_s execrada por los puertorrique- Tengo P~ra .':'11 :a~b~en que aun
nos y su figura ha pasado a la que la Justona registre los esfuer-
historia como el prototipo del go- zos del obern:idor Winship en prQ 
bernante militar despótico de la del turismo o de un dique de ca
anlerior soberanía, a Ja cual, con rena, posiblemente no sea eso Jo · 
sus -excesos de ::utoridad. enajenó que asegure su recuerdo ni dé tono 
en gran parle el cariño de Jos is- a la memoria que ele él tengan los 
leños. buenos puertorriqueños de las fu

Baldorioly era un político. A pe- turas generaciones. Acaso lo recuer 
sar de eso la opinión pública de den mejor como el gobernante bajo 
la isla condenó' al gobernante que cuyo ·período administrativo se pri
cerrab.a las aulas p2ra el maestro vó a los niños de Puerto Rico de 
que había en el político. y Jo si- la enseñanza que pudo darles Inés 

es- gue condenando sesenta y ocho Mendoza de Palacio~·. como el go
ue años después. bernante bajo cuya administración 

Otro historiador. creo que Miller. ~e intimidó en sus opinion~. de 
atribuye a Sanz haber dado gran ese modo indirecto, a los n~aestros 
ímpetu a J:i terminación de Ja Ca- de Puerto Fico. 

en rretera Central. Pero Puerto Rico Porque si así pasó con aquel ge-
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tampoco recuerda por eso a fümz. neral, entonces, bien puede pasar 
Su persecución de las ideas, sus con este general. hora. ¡Turismo, 
atropellos al d erecho, su parciali- diques. millones! Dice Stefan Zwieg 
dad . su tozudez. su ceguera mental, <Continúa en la pág. 12) 
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~1 ~s LOS CICLOS DE LA ..• ': ¡ <Continuación de Ll p!l.g. 9) 
el en su_ biografía de Erasmo: "Ty-
31 ranny over thought amounts to a 
:; declaration of war against the roen 
~- tal freedom of mankind" (La ti• 
ni ranía sobre el pensamiento equi. 
~= vale a una declaración de guerra 
~- contra !a libertad mental de la Hu
r- manidad). Y es ese un pecado qua 
>S la Huir.anidad no perdona nunca. 
s, 
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